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Una vez, en aquellos días en los que
Moshé y los judíos se encontraban en el
desierto, las mujeres moabitas fueron
enviadas por sus líderes a seducir a los
jóvenes judíos. El Todopoderoso se en-
fureció y envió una plaga sobre Su pue-
blo. Los judíos estaban muriendo por
todos lados. Para complicar más las co-
sas, Zimrí, un príncipe de la tribu de
Shimón estaba junto a una princesa Mi-
dianita l lamada Kozbí haciendo alarde
de su relación ilícita delante de Moshé.

Apareció Pinjas, un joven judío celoso, y
dentro de la verdadera tradición de ce-
losía, mata a Zimrí y Kozbí. De repente,
la plaga se detiene. No mueren más
judíos. Y D-os proclama a Pinjas no co-
mo asesino sino como héroe, Defensor
de la Fe, y le otorga el primer premio
mundial de la paz. “Le otorgo Mi Pacto
de Paz”. Es nombrado sacerdote y, co-
mo corresponde a un héroe, tiene toda
una porción de la Torá con su nombre, la
parashá de esta semana, Pinjas.

Tengo serias dudas que Dale Carnegie
hubiese usado a Pinjás como un modelo
a seguir para “Ganar Amigos e Influir en
las Personas”. Y de ninguna manera es-
toy sugiriendo que saquemos de raíz a

todos los pecadores atravesandolos con
una lanza. Lo que era apropiado en
tiempos antiguos no es necesariamente
apropiado hoy. La forma de detener la
hemorragia interna de nuestro pueblo
por la asimilación y los matrimonios
mixtos obviamente no es el método de
Pinjas.

Zimrí se estaba rebelando consciente-
mente. Él sabía perfectamente que lo
que estaba haciendo estaba mal. Fue
una provocación deliberada de su parte.
Mucha de la gente que hoy le da la es-
palda al judaísmo, por otra parte, lo hace
por ignorancia. Simplemente no saben.
Nadie les enseñó. No es su culpa. No
podemos excusarlos, pero tampoco ne-
cesitan azotes, lo que necesitan es agu-
dizar su apetito espiritual. Necesitan
educación. Necesitan mucho amor y ca-
lidez, y de gente que se acerque a ellos
y comparta lo hermoso de un Shabat o
de una experiencia inspiradora en la si-
nagoga. Muéstrales su propia judeidad,
cuan verdaderamente significativa es, y
no querrán dejarla nunca más.

¿Cuál es entonces el mensaje de Pinjas
para nuestra época?

Es que, a veces, aún hoy en nuestra su-
per sensible y tolerante sociedad, debe-
mos adoptar una postura firme. Hay
temas que demandan que no cedamos,
que insistamos y digamos “¡No!”.

Pueden ser distintas cosas, según la per-
sona. Para algunos puede ser Jerusalem,
para otros Iom Kipur, y para otros puede
ser el insistir que el novio de su hija no
se quede a dormir. Seguramente, en
algún lugar tiene que haber un límite.

Generalmente, la diplomacia y el aliento
positivo funcionan mucho mejor que la
pelea. No estamos intentando entrenar
fundamentalistas judíos santos que an-
den matando infieles. Pero inevitable-
mente habrá ocasiones cuando aún
pacifistas como nosotros debamos
adoptar una política de tolerancia cero,
el método de Pinjas. Ocasiones que re-
querirán que nos pongamos de pie y
seamos tomados en cuenta. Cuando no-
sotros también, debamos decir “Lo sien-
to, no acepto este tipo de
comportamiento. Esto está mal. ¡No
más!”

Aun en nuestra generación donde todo
está bien, no está todo bien.
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¿ESTÁ TODO BIEN?

NUTRIR A D-OS

[Ordenó D-os a Moshé decir al pueblo

judío:] “Debéis guardar Mi ofrenda, Mi

alimento para Mis ofrendas ígneas.”

(Bamidbar 28:2)

D-os llama a los sacrificios Su “alimento”

diario porque, así como la comida sus-

tenta el cuerpo, así también los sacrifi-

cios aportan la fuerza vital divina que

sustenta el mundo. Además, la constan-

cia de los sacrificios diarios expresaba el

eterno lazo existente entre D-os y el

pueblo judío.

Las plegarias diarias fueron instituidas en

paralelo con los sacrificios diarios y para

sustituirlos en ausencia del Tabernáculo

o Templo. Así, nuestras plegarias diarias

también “sustentan” a D-os. Si alguna

vez dudamos de cuán importantes pue-

den ser nuestras plegarias, debemos re-

cordar que D-os las considera vitales

para la existencia y conservación del

mundo. Son tan importantes para Él co-

mo nuestro pan diario lo es para noso-

tros.

Likutei Sijot, vol.13, págs.103-104
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TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA

Por Yossy Goldman
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18 de Tamuz 5783

La octava sección del libro Números

comienza con el relato del nombra-

miento que hiciera D-ios de Pinjas, so-

brino nieto de Moshé, como sacerdote.

Continúa con el último censo en el de-

sierto, las leyes de herencia, la transfe-

rencia del liderazgo de Moshé a

Iehoshúa y los sacrificios diarios y los

relativos a las festividades.

Visitá nuestra página:

jabad.org.uy/parasha

Extraído de Sabiduría Diaria
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¿LO SABÍAS? LAS TRES SEMANAS

RABINO VENCE A LADRONES

De estatura mediana, sesenta cinco años de
edad, con lentes y un poco encorvado, el Sr.
Schwartz estaba deprimido. Durante los pri-
meros veinte años, había sido un área com-
pletamente judía en Brooklyn; pero
entonces gradualmente los judíos se fueron.
Sus mejores clientes ya no vivían allí. Las co-
sas se estaban poniendo mal; el crimen au-
mentaba; era peligroso pasear por las calles.
La mercadería no se movía de los estantes y
él no se molestaba en renovarla. Se sentía
triste en su auto-servicio barrial.

Lo había construido de la nada y no quería
irse y empezar en otra parte. Tampoco de-
seaba jubilarse. Estaba perdiendo el deseo
de despertarse por la mañana.

Un día vio un artículo en el diario sobre un
Rebe en Brooklyn- el Lubavitcher Rebe- que
aconseja a las personas y decidió probar.
Tomó el subterráneo, bajó en la Avenida
Kingston, y llegó a la oficina principal de Ja-
bad Lubavitch.

Jóvenes barbados con ojos agradables
bullían en los pasillos y la melodía del estu-
dio de Torá llenaba el aire. Alguien le dio la
mano, tres personas dijeron ¡Shalom Alei-
jem! y de pronto estaba en la oficina, con-
certando una cita para dentro de tres
semanas.

Llegó la noche. La cita con el Rebe era a las
23 hs. Entró hasta las 3 a.m.
El cuarto del Rebe estaba brillantemente ilu-
minado y calmo. Estantes con libros llena-
ban las paredes. El Rebe estaba sentado
detrás de un gran escritorio de caoba, pilas
de cartas, libros y papeles delante.

El Sr. Schwartz le dio la carta que había pre-
parado. El Rebe la leyó cuidadosamente, y
preguntó: - "¿Quiere dejar el negocio o no?".
El Sr. Schwartz explicó los pro y contra.
El Rebe miró su carta y preguntó: - "¿Pero
qué quiere? ¿Quiere cerrar o no?"
- "¡No!",contestó el Sr. Schwartz enfática-
mente, "quiero quedarme. Pero tengo mie-
do". El Rebe lo dejó continuar. "Tengo miedo
de los asaltantes y de que no habrá clientes.
No quiero irme. Por eso que estoy aquí."

El Rebe lo miró, sonrió y dijo: "No hay nada
de que tener miedo. No tema de las perso-
nas. Y no se preocupe; usted puede ganar
dinero allí también. Que Di-s lo bendiga y le
dé mucho éxito y buenas noticias"

El Sr. Schwartz volvió como nuevo. A la
mañana fue a la tienda, pidió nueva merca-
dería y limpió el lugar. Efectivamente, poco a
poco las personas empezaron a entrar.
Había más judíos de lo que él pensaba y

muchos no judíos compraban productos
kosher. Todo estaba bien. Hasta el robo.

¡El Sr. Schwartz, en el diario! En un recuadro
pequeño, se lo veía de pie con dos policías,
uno que rasca su cabeza maravillado y mira
los agujeros de bala en el techo del negocio.

El subtítulo decía: "Rabino Derrota Ladro-
nes" y la historia: Una tarde, cuando el Sr.
Schwartz había vaciado el dinero de su re-
gistradora en su autoservicio y estaba a
punto de cerrar, dos hombres entraron de
repente. Uno sacó una arma, el otro abrió la
caja. Cuando la vieron vacía, empezaron a
golpear y dar puntapiés a la registradora y
trataron de agarrar al hombre. Pero él ape-
nas retrocedió un paso, y enfáticamente de-
claró: "¡Salgan de aquí, o llamaré a la
policía!". El ladrón, para demostrar que ha-
blaba en serio, apuntó al aire, disparó dos ti-
ros y gritó: "¡Dénos el dinero o le volaré los
sesos!". Pero el dueño no se movió. Perso-
nas empezaron a congregarse en la puerta y
a la distancia se oía una sirena. Los ladrones
se miraron y huyeron.

El artículo concluía con una cita del Sr. Sch-
wartz explicando cómo se mantuvo tranqui-
lo: "Hice lo que el Lubavitcher Rebe me
indicó. Él dijo que no debo tener miedo. ¡Ya
ve! ¡Tenía razón!"

ÉRASE UNA VEZ

El periodo de veintiún días entre el 17 de Ta-
muz y el 9 de Av es denominado bein ha-
metzarim, “entre los estrechos", basado en
el versículo (Eijah 1:3) que señala: "todos sus
perseguidores la alcanzaron entre los estre-
chos". Los Sabios (Eijah Rabbah 1) explica-
ron que entre los estrechos se refiere a los
días de aflicción que ocurrieron en el perío-
do entre el 17 de Tamuz y el 9 de Av. En este
período, muchas calamidades le sucedieron
al Pueblo Judío a través de las generaciones.
Fue durante este período que tanto el Pri-
mero como el Segundo Templo fueron des-
truidos. Este período fue por consiguiente,
establecido como un tiempo de luto por la
destrucción de los Santuarios.

Durante éste período, disminuimos la exten-
sión de nuestro regocijo. Durante éste perío-
do no se llevan a cabo matrimonios. Nos
abstenemos de escuchar música, bailar, rea-
lizar viajes de placer, de cortarnos el pelo o

afeitarse. De acuerdo a la costumbre Sefa-
radí, que se basa en la opinión de Beit Yosef,
los cortes de pelo son permitidos hasta la
semana en la cual Tishá beAv acontece.

Es una costumbre no recitar la bendición
Shehejeianu durante éste período. Por ende,
no estrenamos ropa ni comemos frutas que
no hayamos comido en la estación, para que
no se requiera recitar Shejeianu. No obstan-
te, si se da la oportunidad de cumplir una
Mitzvá que tendrá lugar, como por ejemplo
una circuncisión o un pidyon haben, enton-
ces la bendición es recitada. Del mismo mo-
do, si una nueva fruta está disponible
durante éste período de las tres semanas y
quizás no vaya a estar disponible posterior-
mente, entonces se recita Shehejeianu. Co-
mo es una costumbre permitir recitar la
bendición en Shabat, es preferible preservar
la fruta hasta Shabat. Igualmente, una mujer
embarazada que tiene el deseo de una nue-

va fruta, o una persona enferma que la ne-
cesita para su salud, puede decir Shejeianu
durante las tres semanas.

Es una costumbre ser aún más cuidadoso de
lo que uno es habitualmente en lo que res-
pecta a evitar situaciones peligrosas. Las
personas piadosas se alejan por un período
de tiempo, para reflexionar y estar de duelo
por la destrucción de ambos Templos. En al-
gunas comunidades se acostumbra recitar
Tikun Jatzot incluso al mediodía.

El Rebe de Lubavitch también impulsó que
las Tres Semanas deben ser un tiempo de
incrementar la caridad y el estudio de Torá
en relación con el versículo (Isaías 1:27),
“Sión será redimido mediante la ley, y sus
retornantes por medio de la caridad”, parti-
cularmente el estudio de aquellas porciones
de la Torá que tratan acerca de las leyes y el
profundo significado del Sagrado Templo.

Por Tuvia Bolton

En bendita memoria de

Nisan Uri ben Avraham Itzjak Z”L

Dedicado por sus amigos.

“Piensa bien y estará bien.”

El Rebe Tzemach Tzedek

En bendita memoria de

Sr. Gabriel Bespalko Z”L

Por su querida famil ia.
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Era de Abundancia

¿Cómo es que precisamente con la
Redención, cuando se revele la Luz

Infinita del Creador, gozaremos de
una inmensa abundancia material?
Porque cuando hay abundancia

espiritual también hay abundancia
física. Esto demuestra que el

mundo ha sido refinado y ya no se
opone a la Divinidad.

Likutei Sijot, vol.27, pág.79




